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Radar, Ratón Mickey, Retrete, Reloj, La Radio, Refrigeradora
RADAR (1931) 
Guillermo Marconi dijo en 1922 que se podrían detectar buques cuando hay mala visibilidad. Esta idea fue desarrollada en 1931 construyendo un equipo para enviar impulsos de radio detectores de barcos. El primer radar se instaló en Normandia, en un barco francés, para localizar la presencia de icebergs.

RATÓN MICKEY
Walt Disney: Pionero de la animación cinematográfica en los Estados Unidos, creador de personajes que han fascinado a varias generaciones y fundador de un imperio del espectáculo y del ocio, Walt Disney es una de las figuras más exitosas y más discutidas en la historia de la industria cinematográfica. Pero incluso quienes han intentado superar su temática conservadora o su estética edulcorada, se han visto obligados a imitar ese estilo que él implantó en el gran público como consustancial al género de dibujos animados.

Durante la infancia de Walt su padre ejerció diversos oficios, desde carpintero a granjero, trasladándose de un sitio a otro hasta recalar en Kansas City. Allí organizó una red de distribución de periódicos, con la activa participación de sus hijos. A los catorce años Walt siguió sus primeros estudios formales de dibujo y pintura, que interrumpió a los dieciseis para ofrecerse como voluntario a la Cruz Roja y conducir ambulancias en Francia y Alemania durante la Primera Guerra Mundial. De regreso a Kansas en 1919, el joven Disney realizó algunos trabajos eventuales para agencias de publicidad, donde conoció al dibujante Ub Iwerks. Ambos fundaron un pequeño estudio de diseño, en el que realizaron sus primeras experiencias en cortometrajes animados. Tras ser defraudado por un distribuidor, Disney se marcha desanimado a Hollywood, con su hermano Roy. Éste actuará desde entonces como su representante y administrador, y es sin duda el artífice de la buena fortuna comercial del primer personaje arquetípico de Disney: el ratón Mickey. El notable éxito de los cortos protagonizados por Mickey llevó a la rápida aparición del Pato Donald, el perro Pluto, Goofy, los Tres Cerditos y otros animales parlantes y humanizados, a la manera de las fábulas tradicionales, pero en aventuras contemporáneas de comicidad dinámica y directa.

En 1935 Disney y sus colaboradores inician la laboriosa realización de su primer largometraje animado, Blancanieves y los siete enanitos (1937). La calurosa acogida de este film inicia una serie de grandes éxitos que encabeza Fantasía (1940), con su aureola de creatividad y cultura dirigidas al gran público. Los estudios de Disney estrenan otros tres largometrajes en dos años: Pinocho (1940), Dumbo (1941) y The Reluctant Dragon (1941), ciclo que se cierra con Bambi (1942), verdadero prodigio de animación naturalista. La productora siguió creciendo y creando sin parar, bajo la vigilancia económica de Roy y la dirección artística de Walt, que en realidad ya apenas dibujaba algún esbozo. Su tarea se centraba en discutir y aprobar guiones y bocetos, dar algunas ideas y coordinar y controlar todos los aspectos de la producción, a cargo de decenas de dibujantes y animadores. En las dos décadas siguientes los estudios Walt Disney producen 55 títulos, incluyendo films con actores reales y varios documentales, siempre desde una ética y una estética dirigida al llamado público familiar. En esa abundantísima producción destacan excelentes cintas de animación con el sello de la casa, como La Cenicienta (1950), Peter Pan (1953), La dama y el vagabundo (1955) y la muy aclamada La bella durmiente (1959). Disney moriría unos años más tarde, llegando aún a producir otros éxitos, como 101 dálmatas (1961), en la animación, y Mary Poppins (1964), protagonizada por Julie Andrews. Mientras su cuerpo se conserva congelado a la espera de una eventual resurrección, la empresa de Walt Disney ha seguido creciendo y diversificando sus actividades, sin abandonar el liderazgo mundial en la producción de largometrajes animados. A lo largo de toda su carrera Disney y sus colaboradores, entre documentales, cortometrajes y premios especiales ha ganado más de 30 Oscars. 

RETRETES
En algunas casas de la antigüedad se realizaban pozos negros para tirar las aguas servidas de la cocina y el baño, y periódicamente se vaciaba. Pero no lo usaba la mayoría de las viviendas. En Roma se trató de canalizar hacia un curso de agua, hasta que llegó el sistema de cloacas (Las cloacas se comienzan a generalizar avanzado el siglo XIX). Pero el pueblo en general, no usaba esto. 
Los retretes de las casas consistían en dos zócalos donde se asentaba una tabla con orificio en el centro, y que llevaba al pozo negro. Se comenzaron a hacer retretes públicos, que eran una serie de asientos de piedra o mármol, no aislados entre sí, y rara vez ocultos por puertas y paredes, a la vista de los transeúntes. Incluso los baños privados tenían dos o tres asientos, por lo que las damas venecianas, hacia el 1700, para cubrir el pudor, usaban pequeños antifaces que estaban a ese fin colocados en un nicho del retrete.
En el medioevo, los retretes se descargaban en callejones que había entre casa y casa. En París del 1700, un servicio regular se encargaba de vaciar todas las mañanas los recipientes de desechos físicos de cada casa.
RELOJ
Horas, minutos, segundos...

Fracciones del día que nuestra civilización mide ansiosa como un registro de actividad constante, o de quietud silenciosa. Desde tiempo inmemorial, los humanos tratamos de contabilizar el paso del tiempo para organizar nuestra vida y ordenar nuestro destino. Las civilizaciones antiguas lo hacían ligándolo a la alternancia del día y la noche, así como a los ciclos de la Luna. Pero poco a poco el ingenio de nuestros antepasados fue creando aparatos capaces de fraccionar los periodos de luz y tinieblas con exactitud creciente. El reloj entraba en escena.

Primero fue el reloj solar, que indicaba los momentos del día gracias al movimiento de la sombra del Sol sobre una superficie plana, con un cuadrante. Los arqueólogos descubrieron que los chinos lo usaron unos 3.000 años antes de Cristo, empleándolo también los egipcios y los incas. Claro que éste no funcionaba de noche ni en días muy nublados, y tampoco en el crepúsculo o el amanecer. Además, los cuadrantes tenían que modificarse según las diferentes latitudes terrestres por variar la inclinación de los rayos solares, y la medición en general no era muy segura porque la duración de los días es distinta en cada época del año. 

Fue así que nacieron las clepsidras, unos recipientes que hacían las veces de reloj de agua y supieron usarse en Babilonia y Egipto primero, y luego en Grecia y Roma. El líquido iba pasando de un contenedor a un vaso o fúentón graduado, que a medida que se llenaba iba marcando las horas transcurridas. Los romanos llegaron a usar este modelo de reloj en sus tribunales para controlar el desarrollo de las audiencias y un sistema similar solía usarse de noche, empleando velas marcadas.

Afrededor del siglo III de nuestra era apareció por fin el hoy famoso reloj de arena, con dos recipientes unidos por un estrecho pasadizo. ¿Acaso no ha visto Usted alguna vez esos pequeñísimos relojes de arena popularizados en una época para medir los minutos de una charla telefónica? Seguro que sí. Pues bien, en el pasado los relojes de arena más grandes eran capaces de medir el tiempo de todo un día, facilitando ya la puntualidad de toda la familia. 

Con todo, debería pasar bastante tiempo hasta que las maquinarias comenzaran su reinado. Recién en el siglo VIII el italiano Pacifico construyó un reloj accionado por contrapesas que fue obsequiado al rey Pipino el Breve por el Papa Paulo I. Eran los primeros pasos. Hacia el 1 300 estos mecanismos ya eran habituales en los relojes de algunas iglesias europeas, al punto que el reloj de este tipo más antiguo que se conserva todavía en buen estado de funcionamiento es el de la Catedral de Salisbury, Inglaterra, instalado en 1386. Pero el reloj de pesas ganaría eficiencia con el descubrimiento de la Ley del Péndulo, enunciada por Galileo Galilei hacia el 1600. Gracias a esto, el matemático y físico holandés Christiaan Huygens logró armar el primer reloj de péndulo en 1657, aplicando el sistema sobre un reloj de pared.

Ya entonces, sin embargo, habían pasado unos cien años desde los primeros relojes a cuerda inventados en la ciudad alemana de Nüremberg, lo que permitía la construcción de relojes portátiles. De esta época viene la fama de Ginebra corno célebre centro relojero. La legislación calvinista de la ciudad impedia a sus orfebres realizar "cruces, cálices u otros instrúrnentos", con lo cual fuieron perdiendo su rica clientela francesa y saboyarda. Por eso decidieron dedicarse a la creación de cajas para el mecanismo de los relojes, trabajando en estrecha colaboración con los artesanos relojeros. Ya a principios del siglo XVII, la reputación de la relojería ginebrina atravesaba las fronteras del país y exponía sus creaciones en las ferias de Lyon y Francfort. 

El avance del reloj había sido importante, aunque quedaban cuestiones sin resolver como el desgaste de las piezas y la consiguiente inexactitud en la medición del tiempo. Este aspecto logró modificarlo Nicolás Faccio en 1704, utilizando rubíes y zafiros como pivotes de los mecanismos de los relojes. La dureza de estas piedras redujo significativamente los errores por frotación y desgaste, significando una mejora importante en la industria relojera. 

Hoy en día, contamos con una inusual variedad de tipos y calidades de relojes: artesanales, eléctricos, cronómetros, despertadores, de pulsera, atómicos, digitales... El reloj pulsera, por ejemplo, fue creado en 1904 por el relojero suizo Hans Wildorsf, de la famosa casa Rolex, quien apenas seis años después diseñó el primer cronómetro de pulsera. Los relojes atómicos, por su parte, comenzaron a construirse en 1949, constituyéndose en una de las primeras aplicaciones pacificas de la energía nuclear. Por último, digamos que el uso de las propiedades del cuarzo en los relojes se inició en los Laboratorios Beil, en Estados Unidos, y a partir de 1980 se popularizó su uso en los relojes pulsera, que reemplazaron el clásico cuadrante redondo por una pantalla donde se puede efectuar una lectura directa de la hora. Se ha recorrido ya un largo camino.

LA RADIO
  GUGLIELMO MARCONI. Nació en Bolonia, Italia, dedicó su vida a la ciencia y logró ver sus trabajos coronados con el éxito y el reconocimiento mundial. La demostración por parte de Heinrich Hertz sobre la capacidad de generar ondas electromagnéticas a través del espacio, impulsó a Marconi a trabajar en la utilización de estas ondas para transmitir señales sin necesidad de hilos. Marconi también trabajo en el desarrollo de la comunicación por radio.

La radio es el resultado de años de investigación y de la invención de   diferentes artefactos que emergieron ligados al entendimiento y desarrollo de   la electricidad. 

  En el progreso tecnológico hacia la radio, el electroimán fue clave. Y este   para el desarrollo del telégrafo, patentado por Samuel F.B. Morse, pintor   retratista. El primer mensaje en clave Morse, se produjo entre Washington y   Baltimore, el 24 de diciembre de 1844. El mensaje transmitió "lo que Dios ha   forjado" El telégrafo eléctrico fue adoptado gradualmente por grupos   comerciales y militares, que extendieron delgados cables a los principales   centros de población. El gobierno federal, que había financiado la primera   línea a larga distancia, perdió el control de las patentes, que pasaron a   empresas privadas. 

  La progresión tecnológica sigue con el cruce del océano Atlántico por un cable 

  submarino logrado por Cyrus W. Field. El 27 de 1866 un mensaje cruzó el océano   con una increíble velocidad. Una red de cables se extendió por las zonas más   pobladas del mundo. 

  En 1876 Alexander Grahan Bell y su asistente, lograron transmitir la voz   humana a través de cables eléctricos.   A partir del telégrafo y del teléfono, faltaba un corto paso para la   transmisión inalámbrica. Volta, Ampère, Henry, Faraday, Maxwell y Hertz   trabajaban para comprender la naturaleza básica de la electricidad. La teoría   de todos ellos, llevó al desarrollo vertiginoso de tecnologías que permitieran   generar, almacenar, medir, transmitir, modificar y controlar de varias   maneras la electricidad. 

  En la época de la guerra civil norteamericana, James Maxwell desde Escocia,   elabora una teoría sobre misteriosas ondas electromagnéticas que viajarían a   la velocidad de la luz. El 1888, un joven alemán, Heinrich Hertz, demuestra   esta teoría construyendo un aparato de laboratorio para generarlas y   detectarlas. Nacieron las ondas hertzianas. El italiano Guglielgo Marconi   tenía veinte años y estaba al día del aporte de Hertz. Sus experimentos tenían   objetivos prácticos y comerciales inmediatos. Patentó el telégrafo inalámbrico   en 1897, en Inglaterra. Lo desarrolló cubriendo cada vez mayores distancias. 

  Su invento fue producto de un siglo de investigación científica y solucionó la   necesidad urgente de la comunicación a distancia.   La consecuencia inmediata del telégrafo inalámbrico fue que aparecieron   ilimitados recursos económicos para apoyar su desarrollo.   Las Compañías Marconi, implantadas en Estados Unidos e Inglaterra tuvieron una   fuerte competencia. Poderosas empresas navieras, entidades gubernamentales y   militares de las potencias, se implementaron con esta estratégica tecnología,   que ya era ampliamente utilizada antes de la Primera Guerra Mundial. Pero este   medio de comunicación no llegaba aún para el ciudadano corriente.   Varios científicos e inventores trabajaban por transmitir la voz por medios   inalámbricos. Del sistema Morse a la transmisión de voz de manera inalámbrica   había un pequeñísimo paso.   En la nochebuena de 1906, los radiotelegrafistas de los barcos que navegaban   por el Atlántico, frente a las costas de Estados Unidos escucharon por primera   vez una voz que les hablaba en sus auriculares. Fue Reginald A. Fessenden que   preparó un aparato que permitía la transmisión de señales más complejas que   las del sistema Morse. También había construido un transmisor sumamente   poderoso para sus experimentos. Aquella noche memorable diversas personas   hablaron por el inalámbrico; una pronunció un discurso, otra leyó un poema e   incluso alguien tocó el violín. Este fue el nacimiento de la radio.     

  En 1906 se descubrió que ciertos minerales, en un circuito sencillo eran   capaces de detectar las emisiones de radio. Cualquiera podía construirse un   receptor de radio ´a galenaª, sumamente barato. Radioescuchas interceptaron   involuntariamente señales de socorro de naufragos en alta mar. La primera   década del nuevo siglo aportó muchos perfeccionamientos. Lee De Forest,   inventó el audion; que en la jerga técnica se le denominó válvula; hoy la   llamaríamos tubo de vacío, posteriormente reemplazado por el transistor,   dispositivo que cumple aproximadamente la misma función: son   amplificadores electrónicos que aumentan las señales de radio, tanto en la   transmisión como en la recepción. Este invento permitió la transmisión más   nítida a nivel mundial. 

  El equipo de radio, que sólo los barcos podían transportarlo, se hizo ahora   más ligero y portátil. Durante la primera guerra mundial, se montaron   radioteléfonos en los aviones, para informar a la artillería sobre la   precisión de su tiro. 

  Conflictos por lucro El concepto de propiedad privada y su motivación de   lucro, produjo grandes conflictos en el desarrollo de la radio. Toda invención   era patentada. Los grandes pioneros de la radio, desde Marconi en adelante,   disputaron entre sí   ante los tribunales. Lee De Forest, inventor de componentes para la radio,   llegó a ser arrestado y procesado bajo la acusación de fraude. La   radiotelefonía producía cuantiosas ganancias y la competencia por asegurarse   la explotación de las invenciones importantes era intensa. Todos los litigios   y las restricciones que derivaban de patentes quedaron en suspenso durante la   primera guerra mundial. El Gobierno federal asumió el control completo sobre la nueva industria, y esto supuso nuevos esfuerzos cooperativos en la tarea de buscar el progreso técnico, lo cual habría llevado mucho más tiempo en tiempos   de paz. 

  La Caja Musical de Sarnoff 

  Un joven ingeniero, David Sarnoff, de la American Marconi Company, llamó la   atención pública cuando se produjo el hundimiento del Titanic, en 1912.   Sarnoff transmitió desde una estación neoyorquina, los mensajes procedentes de la escena del desastre. Durante tres días con sus noches mantuvo informado al   público sobre el desarrollo de la tragedia. En 1916 Sarnoff envió un memorándum visionario a sus superiores. He concebido un plan de desarrollo que   convertiría a la radio en un ´artículo para el hogarª, en el mismo sentido en  que pueden serlo un piano o un fonógrafo. La idea es llevar música al hogar por transmisión inalámbrica. Aunque en el pasado esto ha sido probado con cables, fue un fracaso porque los cables no se adaptan a este esquema. La radio, sin embargo, la haría factible. Por ejemplo: podría instalarse un  transmisor radiotelefónico, con un alcance de 40 a 80 kilómetros, en un punto   fijo, donde se produzca música instrumental o vocal o ambas [...]. El receptor   puede ser diseñado como una simple ´caja de música con radioª y adaptado para   que posea diferentes longitudes de onda, entre las que pueda alternarse con un   simple giro de un resorte o apretando un botón. 

  La caja de música de la radio puede ser entregada con amplificadores y con un   altavoz, todo ello debidamente acondicionado en una caja. Esta puede ser 

  colocada sobre una tabla en el salón o living room, y haciendo girar la   perilla se escucharía la música transmitida [...]. El mismo principio puede   ser ampliado a muchos otros campos, como recibir lecciones en casa, que serían   perfectamente audibles, o la difusión de acontecimientos de importancia   nacional, que serían transmitidos y recibidos simultáneamente. Los resultados   de los partidos de béisbol podrían ser transmitidos por el aire, con el uso de   un aparato instalado en Polo Grounds. Lo mismo sería posible en otras   ciudades. Este plan sería especialmente interesante para los granjeros y otros   que vivan en distritos alejados de las ciudades. Con la compra de una ´caja de 

  música de la radioª   podrían disfrutar de conciertos, conferencias, actos musicales, recitales,   etcétera. Aunque he indicado algunos de los probables campos de utilidad para   el aparato, hay muchos otros a los que el principio podría ser ampliado.(6) A Sarnoff solo le faltó visionar los anuncios publicitarios cantados y los   melodramas para la descripción exacta de la radio. 

  El control de la radio Así como el Gobierno federal perdió el control del   telégrafo, también entregó la radio a los intereses comerciales. Este   importante medio de comunicación de masas quedó definido como un escenario de   competencia comercial, sin control oficial. Las consecuencias de esta decisión se hace sentir hasta hoy. Gran Bretaña, la Unión Soviética y otros, adoptaron otra posición que los norteamericanos. Eliminado el control gubernamental, empresa inglesas y norteamericanas, enriquecidas durante la guerra, pelearon  por la obtención del control. La General Electric Company logró poseer las acciones de la empresa Marconi. Formó una nueva empresa con un nombre   patriótico: Radio Corporation of   America (RCA) que se consolidó sobre las patentes conflictivas. El control   radiofónico fue para los accionistas norteamericanos. En 1919 David Sarnoff,   que había profetizado la ´caja de música de la radioª, se convirtió en su   primer director comercial. Programaciones y los primeros Disc Jockeys   Westinghouse Company, empresa norteamericana productora de equipos eléctricos, no tuvo mucho éxito en ampliarse hacia la radiotelefonía pues RCA poseía las patentes importantes. Westinghouse había realizado investigaciones en ese  campo. El doctor Frank Conrad estaba a cargo de   nuevos y poderosos transmisores de esta empresa. Construyó otro sobre el garaje de su casa para poder continuar su tarea durante las noches. Obtuvo una  licencia para su transmisor doméstico, que un año después pasó a ser la  estación 8XK, a partir de abril de 1920. Comenzó a transmitir durante las horas nocturnas, mientras trabajaba para mejorar su aparato. La gente de su zona lo escuchó con sus receptores de aficionados. Esto pareció al principio  un gran éxito, ya que las cartas, tarjetas y llamadas telefónicas le proporcionaban datos sobre el alcance y la claridad de su emisor. Poco  después, sin embargo, su círculo de radioescuchas aficionados empezó a ser un  problema. Para emitir un sonido continuo, Conrad había recurrido a un  fonógrafo. Sus oyentes empezaron a pedir determinadas canciones y le llamaban a horas intempestivas para pedir algún disco favorito. El doctor Conrad resolvió el problema, regularizando sus transmisiones, y con la colaboración de un comerciante local en fonógrafos pudo presentar una sesión de música  continua, con una duración de dos horas, dos noches a la semana. 

  La cantidad de oyentes creció rápidamente y la familia de Conrad se incorporó 

  con entusiasmo a la diversión de constituirse en los primeros disc jockeys.   Esta actividad aumentó la demanda de receptores en la zona. Se hizo claro que   la fabricación de receptores sería muy lucrativa. En Westinghouse decidieron   construir un transmisor mayor, en la zona oriental de Pittsburgh, con el   propósito de estimular la venta de receptores de su fabricación y de los 

  elementos con los que los aficionados construirían otros receptores. De esa 

  forma se creó en 1920 la estación KDKA de Pittsburgh. Así nació la radiofonía 

  comercial.   Fue Harry P. Davis, vicepresidente de la Westinghouse Electric and   Manufacturing Company, quien imaginó que una estación de emisiones regulares,  operada por los fabricantes de receptores, era un negocio redondo. 

  Luego vino la venta de intervalos para la publicidad. Este proceso   absolutamente comercial contribuyó al uso doméstico de la radio y su   masificación. La estación KDKA anunció que transmitiría los resultados de la   elección presidencial de 1920. Y transmitió los resultados que le eran   suministrados desde un periódico cercano. Las cifras fueron transmitidas   durante la noche   del 11 de noviembre. Entre 500 y 1.000 personas escuchó la noticia de que Warren G. Harding había sido elegido presidente de los Estados Unidos. Este hecho fue un hito comunicacional. La transmisión de Pittsburgh estimuló la creación de nuevas emisoras. Emisiones regulares comenzaron en Nueva York en 1921 y seguidamente en Newatk y otras ciudades. El público adoptó la radio de tal manera que en 1922 la fabricación de receptores fue insuficiente para  satisfacer la  demanda. En 1921 se concedieron licencias para 32 nuevas emisoras. Al primer  semestre de 1922 la cifra era de 254. 

  La Secretaría de Comercio que otorgaba las licencias, había seleccionado dos 

  frecuencias: 750 y 833 kilociclos. A todas las estaciones se les asignaba una   u otra. Entonces se produjeron conflictos, en los que dos estaciones operaban   tan cerca una de otra en el dial que sus sonidos se interferían. Este problema   no podía ser subsanado con facilidad. Muchas emisoras llegaron a acuerdos   informales para distribuirse el tiempo disponible. No existía una autoridad   legal que pudiera imponer una frecuencia determinada a cada estación y que   hiciera respetar tales disposiciones. Ante la falta de control en ese problema   técnico, aumentó la confusión. En 1922 la estación WJZ de Newark transmitió   con éxito la Serie Mundial de Béisbol. Varias emisoras comenzaron  transmitir   ópera, conciertos, noticias, música bailable, conferencias, servicios   religiosos y una enorme   variedad de acontecimientos. En 1923 había estaciones en todas las ciudades   importantes de Estados Unidos. El problema de la interferencia estaba fuera de   control, pero también existía el de pagar por las transmisiones. Al finalizar   1923 el entusiasmo por la instalación de emisoras decayó ante la dura realidad   económica. Desde el 19 de marzo al 31 de julio de este año, un total de 143   emisoras dejaron de existir. Si no se encontraba una base financiera viable,   la radio quedaba condenada a desaparecer como medio de comunicación en los   Estados Unidos. Las Interferencias Después de la Gran Guerra Estados Unidos   tuvo un gran crecimiento industrial y financiero. 

  Las ventas a plazos facilitaron que familias de modestos recursos compraran   radios. Escuchar radio era una actividad cada vez más popular. Herbert Hoover, 

  el secretario de Comercio, adoptó un sistema que asignaba diferentes   longitudes de onda a las emisoras, sin mucho éxito. Quienes poseían un   receptor para captar una sola frecuencia se opusieron y no hubo manera de   obligar a todas las emisoras de adoptar las frecuencias asignadas. Sin   embargo, muchas estaciones importantes con emisiones regulares, lo hicieron   con éxito. El público se cansó con las interferencias. Los viejos transmisores   de los servicios marítimos, los aficionados al código Morse, las emisoras poderosas, los operadores locales y esporádicos, se culpaban recíprocamente.     

  Entre 1922 y 1925 se realizaron en Washington, D.C., cuatro importantes   reuniones para discutir los problemas de la radiodifusión. La posición del   Gobierno era que la misma industria debía limpiar su propia casa. El Congreso   se había negado reiteradamente a considerar proyectos de ley en ese sentido. 

  La única legislación existente sobre la radio era la antigua ley de 1912, que   ya no servía. 

  El tema tenía complicaciones internacionales. Existían millares de aficionados   cuyos derechos debían ser protegidos. Había más de 500 estaciones de operación   regular, otras 1.400 estaciones pequeñas, de escasa potencia. Sin embargo, los   norteamericanos gastaron 136 millones de dólares en compra de receptores en el   año 1923. El secretario de Comercio Hoover trató de limitar la potencia y los   horarios de emisión de algunas estaciones, para que pudieran compartir   frecuencias. 

  En 1925 la banda de frecuencias estaba repleta. Había más de 175 emisoras 

  esperando licencias.    

  En 1926 un tribunal judicial federal decidió que el secretario de Comercio   carecía de autoridad legal para imponer restricción alguna. Hoover hizo   pública una declaración. Pedía que las estaciones de radio se regularan por sí   mismas. Pero ya habían sido incapaces de hacerlo. Y vino el caos. El   presidente Coolidge pidió al Congreso que legislara la regulación de la   radiodifusión, incluyendo disposiciones que permitieran hacer cumplir lo   legislado.     

  En 1927 los legisladores enunciaron el importante principio de que las ondas 

  pertenecen al pueblo. Sólo podrán ser utilizadas por personas privadas   mediante un permiso formal del Gobierno, por un plazo determinado. Las   licencias podían ser otorgadas o canceladas según conviniera al interés, la   comodidad o la necesidad públicas. Las licencias de las emisoras ya   existentes fueron automáticamente canceladas, y la industria debió comenzar de   nuevo, solicitando permiso de emisión y agregando argumentos de beneficios   para el público. 

  La ley sobre radiodifusión de 1927 fue temporal. Después de siete años de   ensayos y ajustes, se redactaron otros estatutos. Se funda la Comisión de   Comunicaciones Federales (FCC), que haría aplicar las disposiciones. Esa ley   de comunicaciones federales de 1934 se convirtió después, con algunas   enmiendas, en el principal instrumento de regulación para la industria de   transmisiones en los Estados Unidos. El financiamiento radial A mediados de la   década de 1920, los empresarios buscaban financiamiento. Un comité de hombres de negocios de Nueva York pidió fondos al público oyente, para contratar así a   intérpretes de alta calidad. Este experimento no resultó. Los oyentes  preferían escuchar gratis. 

  Esta opinión pública es válida hoy. Explica en parte por qué el público llegó   a aceptar después los mensajes publicitarios. David Sarnoff quiso que filántropos hicieran donaciones a las radios, tal como lo hacían con universidades, hospitales o bibliotecas. Se propuso una tasa por  cada receptor para financiar la radiodifusión. Se creyó que la misma industria resolvería el problema. Mientras tanto, la publicidad se imponía sutilmente en las transmisiones. Al comienzo, los anunciantes no hacían publicidad directa. Simplemente mencionaban su nombre, o titulaban el programa con el nombre de sus productos. Esta forma de publicidad despertaba pocas críticas. Pero el   secretario de Comercio se opuso a la comercialización de la radio. 

  ´Es inconcebible que permitamos que una posibilidad tan considerable de   servicio, de información y de entretenimiento sea ahogada con propósitos   comerciales por la charla publicitariaª    

  Su posición tuvo apoyo de varios funcionarios de estado. En la sociedad   norteamericana, esta posición estaba condenada de antemano. Los oyentes   estaban más interesados en un entretenimiento ´gratuitoª que en una   programación de calidad. 

  La publicidad fue resistida durante un tiempo, pero llegó inevitablemente. Fue   artificialmente aplazada durante un breve período por la American Telephone   and Telegraph Company, que controlaba muchas patentes. Al comienzo, la   publicidad fue moderada. El público estaba dispuesto a oír la publicidad con   tal de poder disfrutar sus programas. El dinero de la publicidad hacía posible   la contratación de cómicos, cantantes y de orquestas. Los radioteatros   semanales se hicieron populares. Al final de la década de 1920, los   principales problemas de la radio como medio de comunicación de masas estaban solucionados. La crisis de 1929 tendría una escasa incidencia negativa sobre  la radio. 

  Alta audiencia: La edad de oro radial fue en 1930 y 1940. Dos décadas críticas para la  sociedad norteamericana. La "gran depresión" y la segunda guerra mundial fueron hechos que repercutieron en el destino de todo ciudadano, pero   afectaron poco a la radio. 

  Al final de la década de 1930 existía un promedio de poco más de un receptor   por cada hogar en los Estados Unidos. Este notable aumento se produjo a pesar   de los diez años de depresión económica. 

  La radio llenó las necesidades de millones de personas en crisis durante una  época difícil. Proporcionaba música para reanimar sus espíritus caídos,   cómicos que les divertían y noticias dramáticas que les distraían de sus   problemas personales. Las noches de intérpretes aficionados, el teatro, las   series de episodios, las aventuras del Oeste y los números de variedades, eran 

  programas seguidos fielmente por sus oyentes, una noche tras otra. Una persona 

  que caminara por una calle en una noche de verano, mientras algún cómico   popular estaba en el aire, podía escucharlo sin interrupción a través de las   ventanas abiertas de las casas frente a las que pasaba. Durante la segunda   guerra mundial, la industria de la radio puso todos sus recursos al servicio   del Gobierno federal. Informativos sobre la guerra, propaganda doméstica,   venta de bonos de guerra, etc., fueron desempeñados por la radio.     

  La fabricación de receptores quedó totalmente restringida durante la guerra.   En los años de la posguerra, la radio enfrentó la competencia de la   televisión. Tan pronto como las familias pudieron pagarse su televisión,   abandonaron la radio. 

  Frente a la posibilidad de ser desechada, la radio se vio forzada a   buscarnuevas necesidades públicas a satisfacer, que no fueran servidas con   eficacia por la televisión. Consiguió encontrarlas, Durante las décadas de   1930, de 1940 y hasta a principios de 1950, la radio había logrado capturar la   atención de la familia norteamericana durante las horas nocturnas o fue   desplazada de la sala de estar al dormitorio, la cocina, el automóvil y la   playa. 

  La tecnología de la radio a transistores, con receptores de tamaño minúsculo,   consiguió proteger a la radio del declive de posguerra, que había afligido a las salas cinematográficas a causa de la televisión. 

REFRIGERADORES  

 Los alimentos sometidos a baja temperatura se conservaban sin deteriorar­se, y en los primeros tiempos se empleaba el hielo con ese propósito. A comienzos del siglo XIX, numerosas personas trataron de diseñar refrigeradores mecánicos. Los esfuerzos de los científicos para licuar los gases había puesto en claro que si se licuaba un gas y luego se le dejaba evaporar, su tem­peratura descendería y también la de cuanto le rodeara. Si se condensaba en­tonces el vapor mediante presión y se le dejaba evaporar de nuevo, una y otra vez, el calor sería bombeado fuera del refrigerador, al aire circundante.

 El primero fue diseñado por el inventor francés Ferdinand Carré (1824-1900). Su primer aparato, construido en 1858, utilizaba agua, pero en 1859 la cambió por amoníaco, que resultaba mucho más eficaz.

Los primeros refrigeradores eran voluminosos e incómodos, y el amoníaco era una sustancia corrosiva y tóxica. Sólo se utilizaban en la indus­tria, para la producción de hielo o, por ejemplo, en las factorías cárnicas, para conservar la carne. Se necesitaron tres cuartos de siglo de perfeccionamientos antes de que los refrigeradores resultaran prácticos y de uso casi universal en los hogares.
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